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PRÓLOGO
EL CAMINO DE LA MIRADA

El Misterio ha elegido acompañar al hombre dentro de sus 
coordinadas de tiempo y espacio, a través de una realidad humana 
concreta, igual que un niño en el seno de su madre. «Dios, del que 
todo deriva, permanecería en la vaguedad y no llegaría a determinar 
la vida [del hombre] si Él mismo no hubiera entrado en ella como 
un Factor, un Factor determinante que le da significado, densidad y 
valor»1. Por ello, la sabiduría de la Iglesia nos hace revivir durante el 
Año Litúrgico la memoria de esta iniciativa del Misterio que se hizo 
uno de nosotros en Jesucristo, presente y operante hoy en la vida de 
la Iglesia, su Cuerpo misterioso.

En estas páginas de don Giussani, Cristo no es nunca contenido 
de un pensamiento «espiritual» abstracto, sino una presencia real 
que se impone y mueve al yo en lo más hondo: «Ese “más” que 
todos deseamos; ese “más” indefinido, pero apremiante; ese “más” 
que nos resulta desconocido, que normalmente o, con frecuencia, 
nos pasa inadvertido y cuyo significado no conseguimos jamás afe-
rrar… se convierte en una realidad concreta, físicamente percepti-
ble, físicamente determinada, tan clara y familiar como una persona 
que se sienta a nuestra mesa, vive bajo el mismo techo, almuerza y 
conversa con nosotros»2.

1  L. Giussani, El rostro del hombre, Ediciones Encuentro, Madrid 1995, p. 28.
2  Véase aquí p. 156.
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La Iglesia lleva a cabo una relevante acción pedagógica al volver a 
proponer el misterio de la vida litúrgica como paradigma de la exis-
tencia y ocasión de encuentro con la Presencia que salva al mundo, 
venciendo la tentación perenne, que cada uno sufre en sus carnes, de 
reducir la relación con el Misterio a un asunto devocional o moralis-
ta, a merced de nuestros criterios o ideas. Así, con el realismo que le 
es propio, la Iglesia nos educa a no erigirnos presuntuosamente en 
hacedores del Misterio, sino a ser testigos estupefactos de su Acon-
tecimiento.

En estas páginas, don Giussani nos acompaña a revivir el Acon-
tecimiento cristiano como el hecho decisivo destinado a incidir en 
nuestra vida y personalidad. No nos introduce al Misterio presente 
con un discurso, sino dando testimonio de su personal experiencia del 
encuentro con Cristo. Al hablar de la Navidad observa: «Es preciso 
identificarnos [con María, José, los pastores…]. ¡Qué importante es la 
apertura del corazón, la sencillez y la pobreza de espíritu para aferrar 
la magnitud de ese momento, para poder ensimismarnos! Si no somos 
pobres de espíritu no nos identificamos con nada, porque identificar-
se con algo quiere decir abandonar la posición en la que estamos [para 
abrirnos a otra]»3. 

Quienes han tenido la oportunidad de leer estas intervenciones 
que se publicaron en una primera traducción en la Revista Huellas, se 
han sentido acompañados por don Giussani, de mes en mes, durante 
casi dos años. Haberlas recogido en un volumen puede renovar más 
fácilmente la experiencia de esta compañía y sostener el camino de 
la mirada que conduce hacia esa familiaridad con Cristo que lo pone 
cada vez más en el centro de nuestro corazón.

Estas intervenciones de don Giussani ponen de manifiesto qué 
puede ser el cristianismo cuando dialoga con las necesidades del hom-
bre. Él nos enseña a verificar qué acontece cuando vivimos nuestras 
exigencias humanas poniéndolas en relación con Cristo: se realiza una 

3  Véase aquí p. 29.
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exaltación de nuestro yo y un amor a Él, como polos de la vida de la 
criatura nueva que nace del Bautismo. 

¿Qué hay más deseable que esta familiaridad con Cristo, que res-
ponde a la profundidad del deseo infinito de cada hombre y nos pone 
en las mejores condiciones para entrar en la realidad?

Julián Carrón
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I. ADVIENTO
LA INMINENCIA DE SU VENIDA

El primer domingo de Adviento nos introduce en un nuevo Año 
Litúrgico. Un año es algo muy importante para nuestra vida, porque 
a lo largo de la existencia, como mucho, contamos con ochenta o no-
venta años (en el mejor de los casos, ochenta; noventa si uno es excep-
cionalmente afortunado1). De estos ochenta o noventa, unos quince, 
cuando no veinte, se pierden más o menos inútilmente o transcurren 
sin que nos demos cuenta (para el que pertenece al Señor en una co-
munidad viva, a lo mejor, en lugar de veinte, pueden ser diecisiete…). 
Por tanto, un año tiene una importancia capital en la vida. Además, 
aunque puede parecer un tanto artificioso medir el tiempo en años, 
creo que valorar esta cadencia resulta mucho más inteligente que ar-
tificial. La Iglesia consolida esta valoración realizando una verdadera 
obra pedagógica al hilo del Año Litúrgico. Siguiendo los ritmos de la 
naturaleza –al menos para los que vivimos en Occidente– y compa-
rando con ellos el pulso de la existencia cristiana, el Año Litúrgico se 
mueve al compás de la naturaleza que marca de manera tan inmediata 
y simbólica las etapas de la vida personal e histórica. Así la Iglesia 
realiza una verdadera y muy relevante obra pedagógica.

Creo que el comienzo del Adviento tiene una importancia ex-
traordinaria. Y la tiene mucho más por el avivarse de la conciencia 
y el renovarse de la vigilancia –cuando reparamos en él– que por los 

1 Cf. Sal 90 (89),10.
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sermones que podamos escuchar. Algunas reflexiones, sin embargo, 
pueden ayudarnos a tomar conciencia. Pero todo se juega allí, en la 
conciencia personal.

1. El Señor está a punto de llegar

La liturgia del primer domingo2 me parece decisiva en este sentido. 
Del libro del profeta Isaías: «Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de 
Judá y de Jerusalén [“visión”, por tanto intuición del designio divino, 
“acerca de Judá y de Jerusalén”, acerca del pueblo escogido y de su 
asentamiento, que tiene un significado imperecedero a diferencia de 
cualquier otro, porque el pueblo de Dios constituye el signo, el sacra-
mento, de aquel último asentamiento humano que será el paraíso]: Al 
final de los días estará firme el monte de la casa del Señor, en la cima 
de los montes, encumbrado sobre las montañas. Hacia él confluirán 
los gentiles, caminarán pueblos numerosos. Dirán: Venid, subamos 
al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob. Él nos instruirá en 
sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque de Sión saldrá la 
ley, de Jerusalén la palabra del Señor. Será el árbitro de las naciones, 
el juez de pueblos numerosos. De las espadas forjarán arados; de las 
lanzas podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se 
adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, ven; caminemos a la luz del 
Señor».

El primer reclamo que ofrece el texto de Isaías nos provoca inme-
diatamente a tomar conciencia de la meta final. La conciencia de lo 
que es definitivo, al igual que la conciencia de nosotros mismos, nos 
acompaña permanentemente. Esto podría ser ya objeto de nuestro 
examen de conciencia para el día de hoy o un motivo de contrición 
para la misa de hoy. La conciencia de lo definitivo debe acompañarnos 
como conciencia estable de lo que somos, como autoconciencia. Ésta, 

2 Liturgia del primer domingo de Adviento, año A: Is 2,1-5; Sal 122 (121); 
Rm 13,11-14; Mt 24,37-44. Con respecto a la traducción oficial, entrada en vigor 
algunos años después del desarrollo del encuentro, se ha preferido mantener la versión 
utilizada por don Giussani, dada la referencia puntual al texto bíblico que aquí se realiza.
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«Estas intervenciones de don Giussani ponen de manifiesto 

qué puede ser el cristianismo cuando dialoga con las necesida-

des del hombre. Él nos enseña a verificar qué acontece cuando 

vivimos nuestras exigencias humanas poniéndolas en relación 

con Cristo: se realiza una exaltación de nuestro yo y un amor 

a Él, como polos de la vida de la criatura nueva que nace del 

Bautismo.

¿Qué hay más deseable que esta familiaridad con Cristo, que 

responde a la profundidad del deseo infinito de cada hombre 

y nos pone en las mejores condiciones para entrar en la reali-

dad?»

(Del prólogo de Julián Carrón)
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